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Pródromos  de  la  Parusía
por Albert Frank-Duquesne.
Si hay, en la predicación del mismo Jesucristo, una doctrina indudablemente resaltada, no puede negarse que se trata de su regreso. 
Es cierto que leemos en el Evangelio que “ahora es el juicio de este mundo” (Jn. XII:31) y en estos tiempos se afirma gustosamente, y con toda razón, que la Encarnación representa el eje de la Historia, el punto crítico o instante decisivo de los destinos humanos. Ya, el anciano Simeón veía en el Niño Dios algo más que un hombre cualquiera: un “signo”, una piedra de toque, un revelador. Profetiza que Jesús será blanco de la contradicción más esencial. Al tomar posiciones a su respecto los hombres verán que son “descubiertos los pensamientos de sus corazones” y que ipso facto formularán respecto de sí mismos los irrecusables considerandos de su propio Juicio. Es a partir de esto que todo, ante la vida de Jesús, comenzando por el misterio de su concepción, resulta puesto a prueba (y aquí la gran tentación del género humano, que siempre intenta escapar). 
Pero la Iglesia que a su vez nos escandaliza desde hace más de veinte siglos, y que prolonga, comunica y reparte a Jesucristo ¿no da cuenta de las circunstancias del Juicio? ¿No le debemos algo por sostener siempre este dogma de la Parusía? ¿Acaso el Cristo no viene a nosotros en su Escritura, tan abominablemente descuidada por tantos cristianos? Y en sus sacramentos, ¿cuántos no son los cristianos de pega que se muestran igualmente negligentes? Y, bajo el rostro de la Muerte, ¿acaso no tiene cita con toda alma cristiana? ¿Por ventura no viene Cristo hacia su Esposa, la Iglesia―”pronto” como lo dice Él mismo (Apoc. XXII:17-20)―en las horas cruciales de su destino: caída de Jerusalén, “conversión” de Constantino, caída del Imperio Romano, nacimiento del Islam, Cruzadas, Gran Cisma, Reforma, Revolución Francesa, sacudimiento mundial del siglo XX, encuentros que nosotros con toda razón llamamos crisis, esto es, momentos de decisiones, de toma de posiciones, de elecciones, por tanto de juicio? 

Y con todo, aquellos no son sino acontecimientos preparatorios, preliminares, “repeticiones” del gran drama. La tragedia humana se anuda, entre un acto y el siguiente, mediante peripecias que, cuando suceden, figuran el desenlace. Mas hay un desenlace final, cuando “se acabe el tiempo”, cuando la creación resultará superada: una creación transcreatural. Aportará al drama universal el más artístico, el más apropiado telón, reuniendo en una sola catástrofe última todos los Acontecimientos menores que la habían prefigurado. 

¿Y bien? ¿Cuándo ocurrirá este acontecimiento que pondrá fin a la Historia? No tenemos la menor idea. Y en lo que se refiere a los diversos prolegómenos enumerados por el mismo Cristo, ¿quién sabrá discernirlos con certeza? ¿Quién interpretará su alcance mientras ocurran? El más talentoso de los hombres, dotado incluso con discernimiento espiritual, no se animaría a hacerlo. Pero si, por reacción contra la irritante curiosidad profana (e incluso sacrílega) que lleva a ciertos sectarios a calcular el día y la hora―contra la formal advertencia del Salvador en persona―y quizás por indiferencia, porque ocupa más lugar en nuestra cabeza nuestra sórdida pequeña salvación personal que el adveniat Regnum tuum, estimamos, con displicencia, que para la Parusía falta muchísimo―como los siervos de la parábola que murmuran: “¡Bah! ¡El Maestro tarda!”―esta misma indiferencia, y nuestra certeza al remitir la Parusía para las calendas griegas, más bien indicaría que ella se aproxima. Pues en esta materia la única certeza con la que contamos es que su fecha hará saltar por los aires todos nuestros cálculos: seremos tomados por sorpresa como los contemporáneos de Noé cuando el Diluvio: fueron arrastrados por las aguas casi sin darse cuenta de lo que pasaba: “Velad, pues, porque no sabéis en qué día vendrá vuestro Señor… porque a la hora que no pensáis, vendrá el Hijo del hombre” (Mt. XXIV:37-39, 42, 44).
Se diría que el Cristo, la Sabiduría misma, actuando sobre todas las cosas adaptando perfectamente los medios a los fines―con máximo efecto y mínimo esfuerzo―no aparecerá, como cuando su primera Venida, sino recién en “la madurez de los tiempos”: es que cada eón, ciclo, kalpa, debe llegar a su punto de maduración. Concedo, el universo no parecerá listo aún para el “fin”. Pero ¿conocemos nosotros la podredumbre secreta, visible sólo para Dios? ¿El fruto no está maduro? ¿Y si estuviese podrido? Su “perfección” (telos en el Evangelio, que nosotros traducimos como fin), según ciertos usos que le da el Evangelio a la palabra krisis (Lc. X:18; Jn. XII:31; I Jn. V:19) a lo que se suma el zarandeo total en la parábola de la cizaña mezclada con el buen trigo (de tal modo que el salmo Judica me, “sepárame Señor del hombre inicuo” aludiría al Juicio Final―”la historia del mundo es el juicio del mundo”, decía Schiller), todo eso se cristalizaría cuando la Segunda Venida. Después de todo, “para el Señor un día es como mil años” (II Pet. III:8) y en física se conoce bien el fenómeno designado como “movimiento uniformemente acelerado”; así, cuando el Espíritu Santo, aquel Soplo, hinche las velas de la carabela humana, los acontecimientos desfilarán como bajo el temible empuje de un ciclón. Abramos los ojos: los elementos de la Parusía desde ahora se encuentran en la probeta; basta con una gota del reactivo o catalizador para disolverlos o coagularlos, o mejor dicho, para precipitarlos… ¡nunca mejor empleada la expresión! Cada vez que el Salvador habló de su vuelta, siempre ha sido para inculcarnos una sola y siempre la misma lección: que estemos vigilantes en todo tiempo, que siempre estemos listos, que nunca admitamos que Él está lejos. Y precisamente eso mismo es lo que hacen―¡y con qué ardor, con qué energía!―la inmensa mayoría de los cristianos.

Hemos mencionado los pródromos: el Señor aludió a ellos con toda precisión cuando estaba en el Monte de los Olivos; más tarde, San Pablo se refirió a lo mismo en su Epístola a los Romanos (Capítulo XI), y San Juan en el Apocalipsis. Sería un ejercicio peligroso intentar analizar al pie de la letra estos textos “suprimiendo” así estos signos que antes que nada deben inducir en nosotros un estado de alma más que informarnos sobre el futuro. Y con todo, de una manera general, da la impresión de que los pródromos de la Parusía pertenecen a dos órdenes de acontecimientos: tanto a los fenómenos de la Naturaleza como a los de la Historia, dominios que tan a menudo interactúan entre sí. La resurrección de los muertos y la metamorfosis de los vivientes no tendrán lugar en una antropósfera inmutable. Como lo hemos expuesto en nuestro libro “Cosmos y Gloria”, los vínculos que unen al hombre con el universo, al microcosmos con el macrocosmos, el resumen de la obra entera de la creación, son para el caso demasiado íntimos, demasiado vitales: se trata de una verdadera simbiosis. Así, el Cristo habla de “señales en el sol, en la luna y las estrellas” (Lc. XXI:25); San Pedro dice que “los elementos” están reservados para el “fuego”, que “se disolverán para ser quemados”, que “los cielos encendidos se disolverán y los elementos se fundirán para ser quemados” (II Pet. III:7, 10, 12): brevemente dicho, que se anticipa una disolución radical del cosmos actual para que sea allanada la vía a un mundo nuevo. ¿Qué forma adoptarán estas convulsiones puerperales del universo visible? Ni la Revelación ni la ciencia secular nos lo dicen; pero tanto una y otra atribuyen al continuo “espacio-tiempo” un principio, y, por tanto, un final. Pero este último no constituye sino una renovación, una “regeneración” dice Jesús (Mt. XIX:28), una restauración que trasciende toda sombra, para pasar a la gloria plena. La creación entera, muy a su pesar, compartió la decadencia y la miseria del hombre; se beneficiará, también ella, con los privilegios que nos ha ganado el Redentor. Cuando en virtud de la Parusía, esto es, de la Resurrección, ocurra la “redención de nuestro cuerpo”, también él admitido a la adopción divina, entonces, como hemos intentado demostrarlo en “Cosmos y Gloria”, la creación “entera” que “ahora gime a una, y a una está en dolores de parto” será “libertada de la servidumbre de la corrupción para participar de la libertad de la gloria de los hijos de Dios” (Rom. VIII:19-24). Así, los dolores puerperales que padece desde la Caída, y de los cuales el Antiguo y el Nuevo Testamento nos hablan tan frecuentemente, no permanecerán estériles. Desembocarán sobre este “nacimiento reiterado”, sobre esta palingenesia o “regeneración” cósmica a la que un día el Cristo hizo referencia de manera fugaz y misteriosa, pero también clarísima (Mt. XIX:28).

Es la escatología “ortodoxa” (sobre todo, la rusa) la que en los últimos cincuenta años ha profundizado más que ninguna otra el estudio de la interacción entre la Naturaleza y la Historia. Por nuestra parte creemos en el sincronismo, en la concomitancia de las grandes crisis humanas y las convulsiones del planeta; creemos plausible el vínculo de causalidad a la que refieren ciertas tradiciones iniciáticas, que por lo demás, podrían fundarse en la Biblia, y que establecen una relación entre el desencadenamiento de las pasiones humanas y el de las fuerzas telúricas: hay más que un símbolo detrás del “mito” de la Atlántida. Y en cualquier caso, así como la Naturaleza se ve modificada por los pecados de los hombres (porque mens agitat molem: si el hígado nos vuelve biliosos, ¡la cólera nos vuelve hepáticos!), además de recibir alfilerazos de su ciencia y su técnica, pero también porque se halla orientada por su propia determinación intrínseca, esa misma naturaleza llega a hartarse acelerando el progreso y marcha hacia la Venida de su Redentor, que es también el nuestro, y a su modo apura la fecha del encuentro. Pero a esto concurren los hombres, por virtud de su propia Historia. La predicación del evangelio a todos los gentiles (Mt. XXIV:14) y subsecuentemente la conversión global, nacional, del “resto” que Dios se ha reservado en Israel, también se disputa a porfía la Parusía. Desde hace algunos años que parece claro que se aproxima esta convergencia.

La Iglesia Católica se niega a especular vanamente sobre un “milenio” en el que el Cristo reinaría literal y visiblemente sobre la tierra entre los santos resucitados de entre los muertos; pero cree―y su instinto de Esposa no le falla―que antes de que el abismo con un último empujón nos pegue una buena embestida en dirección al trono del Juicio, conocerá victorias que superarán de lejos todos los triunfos que ha conocido hasta el presente. Grandes naciones del extremo oriente, pero también las más humildes tribus del África, de las dos Américas y de Oceanía deben contribuir todavía a la plenitud de su catolicidad. Su unidad rota, mutilada, gravemente lesionada, debe ser restablecida, para que pueda dirigirle al mundo un mensaje que no sea precisamente ella la primera en contradecir, en negar, con su existencia misma en estado de disjecta membra. No es posible que la Esposa de Jesucristo acuda a su encuentro como manca, como una lisiada carente de piernas, reducida al estado de discapacitada…

Entonces, al fin, el zarandeo en curso a lo largo de la Historia desemboca en su última peripecia: el demonio concentra todas las fuerzas que puede movilizar en este mundo y, mediante una persecución que Cristo mismo nos presenta como más bien recurriendo a la seducción 
 y no tanto a la violencia, las desata para un último y definitivo asalto contra la Iglesia. 
Es entonces que la cizaña y el trigo bueno, el mal y el bien, tan misteriosamente entremezclados aquí abajo, van a intentar separarse, desvincularse el uno del otro, presentarse en su desnudez reveladora, para conquistar la tierra. El misterioso Rebelde―el Anticristo, que tal vez pretenda presentarse como el mismísimo Cristo, y más de uno se va a dejar engañar―a su vez se “elevará”, pero no ya como “un débil arbusto”, no como “un retoño, cual raíz en tierra árida; sin apariencia ni belleza para atraer nuestras miradas, ni aspecto para que nos agrade, hombre despreciado, desecho de los hombres” (Is. LIII:2-3). No, el Anticristo, al contrario, “sacudirá la tierra, devastará sus ciudades, y convertirá el mundo en un desierto” de Tentación; “levantará su trono sobre las estrellas de Dios, subirá a las alturas de las nubes” (Is. XIV:12-17). A sus víctimas, los cautivos de su temible seducción, a los que “no abrió la cárcel” (ibid. 17) ya no les permitirá encontrar el camino de regreso a la Casa del Padre. Pero precisamente cuando este personaje haya alcanzado el cénit de su poder, cuando la tierra entera y toda vida social “lleve su marca” y que pueda creerse un dios, entonces, tan bruscamente como estalla el relámpago de una tormenta de primavera, el Señor Jesús se revelará para “aniquilarlo” con la epifanía de su Parusía (II Tes. II:8). 

Todos los días, cuando rezamos el Pater―¿pero por ventura al menos pensamos en esto?―imploramos de Dios que acelere la manifestación cósmica de su victoriosa bondad: “Adveniat Regnum tuum!” Este voto mesiánico que por lo demás hallamos frecuentemente en más de una oración judía, convoca a gritos el Juicio, y por tanto el Regreso en poder y gloria de Jesucristo. 
De la sinceridad, de la convicción, de la profundidad, del grado de nostalgia, del fervor, y por decirlo todo de una vez, del “hambre y sed” de Dios triunfador sobre la sociedad, que pongamos en esa súplica, de la seriedad y de la intensidad “ontológica” que podamos aportar en su formulación―colocando nuestro ser entero y nuestra conducta en la presencia del adveniat regnum tuum―depende indudablemente la fecha, más cercana o más lejana, de este Advenimiento que, sólo él, puede traernos la paz y la felicidad universales.              
Traducción del cap. XVI de 
“Lo que te espera después de la muerte”
(París, 1947, Editions franciscaines, pp. 122-127). 
*     *     * 
� Seducción: todo lo que suprime o simplemente reduce el libre arbitrio humano. Por tanto, todas las prácticas espiritistas, hipnóticas, psicoanalíticas, salvo autorización de un director espiritul muy avisado. Y con mayor razón, como lo ha dicho admirablemente D. de Rougemont en su genial Part du Diable (New York, 1944), cualquiera y todos los regímenes sociales o políticos (democracias o dictaduras) que ahogan al individuo en la masa. [N. del A.] 





